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El proyecto arquitectónico en cuestión se enfoca en el acto de recorrer, 
mediante la creación de un eje longitudinal que conecta diferentes fragmentos de 
la plaza, fomentando así una sensación de unidad y conexión que induce a adentrarse
en la obra. Los corredores laterales rodean el vacío central y están envueltos en una 
celosía de madera que varía en altura, creando transparencia tanto horizontal como 
vertical, y generando una sensación de ritmo al caminar por el espacio.

El lugar actualmente se utiliza de estacionamiento para vehiculos, dejando el transito
peatonal por los laterales del bandejón y el centro cercado. El proyecto busca romper 
estas barreras (límites del espacio) y generar un acto que invite a caminar, a recorrer,
con una pequeña pausa en el paso.

Mientras Alberto Cruz se enfoca en la creación de una capilla que utiliza la 
luz y la sombra para crear una atmósfera que potencia el acto del �iel, un 
acto íntimo y colectivo a la vez, el proyecto de la Plaza Pabellón se centra 
en el acto arquitectónico del “recorrer” .  Ambos proyectos comparten un 
enfoque en la observación cuidadosa del espacio para llegar a decifrar
los actos que se quieren proyectar. 

Alberto Cruz habla de la importancia de la observación del espacio y la 
naturaleza para crear una arquitectura que responda a las necesidades 
del habitante. El proyecto de la Plaza Pabellón considera la circulación 
y la experiencia del usuario en el espacio público, utilizando elementos 
como la transparencia y la altura variable para crear un ritmo 
al caminar por el lugar, un espacio dinámico. Ambos proyectos son 
ejemplos de una arquitectura sensible al contexto y a las necesidades 
del habitante que responde a su acto de habitar el espacio.



  
  
 


